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A la Union Castellana.

El ser semanal nuestro periódico', nos ha 
impedido ocuparnos tan pronto como deseaba 
inos, de la contestación que dá nuestro apre­
ciable colega en el núm. 162, correspon­
diente al l.° de Mayo, á la invitación que 
dirige á sus redactores el Sr. Secretario del 
Círculo Económico Español, que acaba, de 
instalarse en Madrid, para que presten su 
apoyo á esta grande empresa de asociación, 
que tiene por objeto, según dicen sus esta­
tutos, dilucidar las cuestiones concernientes 
á la riqueza nacional, defendiendo para su 
progresivo desarrollo el principio de la in­
tervención del Estado, en los límites de la 
justicia y de la conveniencia.

Jóvenes que apenas hemos dado el pfimíer 
paso en la senda de las ciencias, que aun no 
ha humedecido nuestro labio su néctar deli­
cioso, sin conocimientos, sin opinión formada, 
no nos atrevemos á ponernos -del lado de 
nuestro colega defendiendo las doctrinas 
proteccionistas. Tampoco es tal nuestra osadía 
que pretendamos impugnarlas. Mas sí con­
venimos con ella, siquiera sea distinta la 
causa, en que la misión que pretende llenar 
til Círculo Económico, no puede ser mas grande. 
¿Y cómo no serió? Formado por títulos y 
grandes de España, por senadores y diputa­
dos, por publicistas y oradores, y tremolando 
la bandera económico-proteccionista, empeña 
una cruzada científica contra esos hombres 
que tratan de apoderarse de la academia, 
de la tribuna, de la jirensa, apellidados libre­
cambistas: estos, al ver que se les declara 
la guerra, se asocian á su vez, estrechan 
mas y mas los vínculos que los unen y antes 
•que huir en vergonzosa derrbta, los hombres 
eminentes de esta escuela, los oradores y 
publicistas, que también les tiene, 'intentan 
disputarles la victoria..

La lucha, sostenida con la Tuerza de la 
verdad y las galas de la oratoria, con la ló­
gica del raciocinio y el fuego de la imagina­
ción, con la autoridad de la esperiencia y 
los encantos de la poesía; será gigantesca, 
colosal, y en ella se aleccionará esa juventud 
brillante y estudiosa, que hoy concurre á 
las áulas avida de saber, y que regirá ma­
ñana los destinos de su pátria.

De esta manera, y sin augurar por ahora 
quien ceñirá el lauro del vencedor, es como 
comprendemos nosotros la misión grande, 
sublime, que ha de llenar el Círculo Eco­
nómico.

Nosotros., dice nuestro colega, contribuire­
mos en cuanto podamos al patriótico fin que se 
propone, ?/ lo haremos con tanto mayor gustto, 
con tanto mayor, empeño, cuanto que abrigamos 
la convicción de que este asunto rio solamente 
es de un grande interés general, sino que im­
porta eslraordinariamenle á Castilla, puesto 
que la vá en él su felicidad. Nada mas cierto. 
Castilla observará la lucha, apreciará el va­
lor de los combatientes, medirá -sus armas y 
cuando les vea rendidos, agotados todos los 
recursos, gastadas todas las fuerzas, sabrá 
que partido tomar, donde colocarse y dirigirá 
su rumbo; ora marchando con paso lento, pero 
progresivo tras la estrella gubernamental; ora 
corriendo desalada en pos del sol de la libertad 
buscando una felicidad desconocida.

Como quiera que sea, ya venzan los protec­
cionistas, ya lo • autores clel librecambio, siem­
pre creeremos en la buena intención de niíes- 
trocolega, respetaremos sus doctrinas cuales­
quiera que sean y solo diremos á sus ilustrados 
redactores: ¿queréis prestar en cuanto os sea 
posible vuestro concurso al Círculo Económico, 
queréis defender sus doctrinas y propagar sus 
ideas, queréis hacer un bien 4 Castilla en ge­
neral y especial á Valladolid? pues seguid su 
ejemplo, imitad á sus fundadores, asociaos; 
formad un círculo, una academia, un ateneo, 



122 ENSAYOS ESCOLARES. 

mas no limitéis su acción á la ciencia económi­
ca, abrid campo á las demas y al par (pie ten­
dréis un nuevo palenque donde desplegar la 
bandera enarbolada por el Círculo de Madrid, 
á la que os habéis afiliado, tendréis también 
la gloria de ser los primeros en crear una aso­
ciación literaria en la capital de Castilla la 
Vieja donde, reunidos los hombres instruidos 
que cuenta en su seno y auxiliándose mutua­
mente en sus estudios, puedan elevarla á la 
altura de la civilización de las principales ciu­
dades de Espnfia.

¡La creación de un círculo literario, de un 
ateneo; he ahí nuestro sueño dorado desde 
hace algunos años; he ahí el móvil que pone, 
hoy la pluma en nuestras manos, aprovechan­
do la primera ocasión que se nos presenta'. 
¡En él, con el calor de las discusiones, con 
la fuerza que dá la unión, los hijos de esta 
provincia, de Castilla toda,, despertarían de 
ego marasmo científico en que parecen su­
midos! Un solo certamen literario y una co­
rona de laurel bastaría á sostener entre ellos 
la afición á la ciencia, al par que una emu­
lación noble y generosa.

Creeríamos ofender la ilustración de nues­
tro colega deteniéndonos un momento mas en 
demostrar la necesidad é importancia de que 
se cree en Valladolid una asociación cientí­
fica, academia ó liceo, llámese como se quie­
ra. ¿Ni quién qué no tenga los ojos cerrados 
á la luz (le la razón puede desconocerla? ¿Se 
hubieran producido, por ventura, tantas utili­
dades á favor de la agricultura, de la industria 
y del comercio, tantos adelantos en las cien­
cias, tal perfeccionamiento en las artes, si los 
sabios de todos los países y de todas las épo­
cas no se hubieran asociado auxiliándose mu­
tuamente en sus trabajos?

E.n conclusión: wo ocultaremos á nuestro 
apreciable colega, que la empresa es ardua, 
(pie tendrá que luchar con el error de unos, 
con la rutina de otros y con la ignorancia de 
muchos; mas ¿ quién ha ceñido la corona del 
mártir sin derramar la sangre por su. Dios ó 
su patria?

Nuestras fuerzas son insignificantes, nues­
tro apoyo .es débil, oscuro nuestronombre; 
pero como quiera que sea y valga por lo 
(pie valiere, siempre estaremos dispuestos 
á. sacrificarlo todo, por obviar cualquiera 
de las dificultades que á su realización pudie­
ran oponerse.

S. SALLATE.

LOS MINISTROS.
III.

Historia central de España desde la invasión 
de los Arabes hasta la creación del Consejo 

de Castilla.
Con la funesta jornada del Guadalete con­

cluye el Imperio Godo: ante el terrible poder’ 
de los nuevos y fanáticos conquistadores todo ce­
de sin dificultad y cu muy pocos dias se hacen 
dueños de la Península.

Pero hemos dicho rna.1:. La dominación no fue- 
completa. Quedaron unos-pocos de valientes que- 
salvando de tan formidable empuje, hacen al 
abrigo de-sus montañas el mas solemne juramen­
to do conservar su.religión y restaurar su patria. 
¡Sí! Dos tremendos gritos de venganza, de li­
bertad, de independencia resuenan en Covadon- 
ga y Sobrarbe-,. llenan los espacios c inauguran 
una lucha heroica, gigantesca, una lucha sin ejem­
plo en la historia, la lucha de la reconquista. 
/Que por espacio de 800 años había do combertir- 
á la España en un vasto campo de batalla !

Nueva época se abrió á. la historia do la Mo­
narquía.

Cambió completamente su faz, cambió su es­
tado social y político,, cambiaron sus institucio­
nes y las nuevas circunstancias y la nueva si­
tuación dieron por resultado un. nuevo orden 
de cosas.

Cuando aquellos hombros valerosos salen del 
estupor, del espanto, que les causara tan ines­
perada invasión, se encuentran con su Nacionali­
dad perdida, suspiran por ella y llenos de fé y 
heroísmo tratan do recuperarla. La primera y mas 
apremiante necesidad, que en aquella crisis se les 
presenta, osla de vivir; que para vivir un pue­
blo necesita territorio, y ellos no lo tienen: Lle­
vados de las ideas de conquista y población em­
piezan á hacer esoursiones por el campo enemi­
go, le corren al fronte do su Caudillo, lo talan 
sin compasión, y dan comienzo al particular sis­
tema de Colonización bajo cuya influencia crece 
y se organiza durante la edad media del Reino 
Cristiano.

He aquí lo que sucede á medida que se va 
reconquistando.

Ciertos territorios so reservan para si los 
Reyes, dejando con este motivo en ellos gente 
que los pueble y defienda del ímpetu sarraceno, 
dando á cada "Ayuntamiento ele y entes» una vida 
casi independiente, y encomendando á su cuidado 
el Gobierno interior; otros territorios permiten 
Doblarlos á la clase militar, á los Señores, cuyos 
eminentes servicios no podían premiarse por en­
tonces de otra manera, que concediéndoles el 
dominio de parte do las tierras que ganaban á 
los moros, imponiéndoles en cambio la obliga­
ción do acudir con su gente de guerra cuando el 
Rey Ies llamase á la hueste. Por último otros 
pueblos se conceden en Señorío al clero vivamente- 
interesado también en aquélla lucha Asi nacen. 
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<en España los pueblos de Realengo, Señorío y 
Abadengo: Asi la nobleza, el clero y el Estado 
llano alcanzando incesantemente de la Soberanía, 
multitud de fueros y privilegios, llegan á hacer­
se verdaderos poderes del Estado, y tienen una 
participación duecta en las cosas públicas, en 
términos que á últimos del siglo XII consiguen 
todos la entrada en las Cortes de Castilla.

Tal era la situación y no poclia ser otra en 
los cuco primeros siglos de la reconquista-. Mas 
-caudillos, que legisladores, nuestros Reyes ni 
hicieron, ni pudieron hacer otra cosa que con­
ducir las huestes cristianas al combato, y triun­
far de las armas agarenas: el estado normal y 
necesario, repetimos, era la guerra, porque era 
menester vivir: bajo la influencia de aquellas 
circunstancias tuvieron que encomendar el Go­
bierno de los pueblos á las mismas municipali­
dades, y el de los Senarios á los que les poseían 
en feudo: Pero la causa del Cristianismo en Es­
paña consigne épocas de alguna tranquilidad: 
ensanchada la nación mas que para vivir, lucha 
para organizarse: los Monarcas pueden ya .pen­
sar en el buen Gobierno de los pueblos y en 
promover su bienestar: pretenden al efecto rea­
lizarlo, pero aun tocan con un imposible. Asiles 
pasa á D. Fernando el Santo y á D. Alfonso el 
Sabio; tratan di hacer marchar á Castilla bajo 
un régimen unitario y homogéneo, se esfuerzan 
en conseguir unidad política y legislativa en sus 
dominios, y todo es en vano; sus proyectos se 
estrellan contra el estado de la sociedad, donde 
tan profundamente se hallaban encarnados el 
feudalismo y el régimen municipal: compuesta do 
elementos heterogéneos anárquicos y privilegia­
dlos no es capaz todavía do reformas.

Otra circunstancia habia ademas que so opu­
siera á la tan pretendida unidad de la España. 
Agrupados al estandarte de la Cruz, luchando por 
una misma causa, combatiendo á un enemigo co­
mún, se habían formado en la Monarquía diversos 
Estados, que como Castilla y León, Aragón., Na­
varra, Cataluña, Valencia y algún otro, avanzando 
á la par en sus conquistas, y ensanchando á la par 
suterritorio se hallaban sin embargo independientes 
y separados entre sí con gobierno y legislación es­
peciales.

Tal situación continúa todo el tiempo de la re­
conquista y aunque adelantada esta, ya va prepon­
derando el elemento unitario, fortaleciéndose el po­
der real, y logrando el casamiento de principes y 
princesas reales reunir en una las coronas de Cas­
tilla y León, Aragón y Cataluña; aun sigue dividi­
do el Reino Cristiano en dos poderosas Monarquías 
que solo alcanzan á confundirse bajo el cetro do los 
Reyes Católicos.

Tal es en resúman la historia política de aquel 
tiempo.

En un principio, al igual que en la España go­
da, la Monarquía es electiva; pero al fin llegó á 
trocarse en hereditaria. Esta idea que tanto se ha­
bia estendido ante el peligro y los inconvenientes 
do las -elecciones, se generalizó mas y mas cuando 
nacieron los Reinos patrimoniales; asi (es que en 
los siglos XI y XII esistió ya de hecha, en la prác­
tica. En el XIII el Fuero Real sancionando lo que la 
costumbre habia introducida, la establece solem­
nemente y la Ley de Partida la vuelve á confirmar 
arreglando el modo de suceder á la Corona, que 
es el mismo que hoy está reconocido por la Consti­
tución do 1845, la actual ley política do los Espa­
ñoles.

La confusión do los poderos públicos sigue aun y 
todos son verdaderamente ejercidos por el Monar­
ca. El poder lejislativo reside en él únicamente do 
hecho y do derecho-, si alguna vez, de la historia de 
aquellos tiempos ha podido deducirse que las Cortes 
compartieron con él tal potestad, en no mas'casos 
ocurriaesto, que cuando se trataba de cosas de inte­
rés general, de disposiciones que para su firmeza, 
estabilidad v eficacia necesitaban, lo menos en ha 
apariencia, la aprobación cielos tres brazos del Rei­
no. En efecto consta que en todos tiempos dicta­
ron los Monarcas leyes generales, sin que intervi­
nieran las Cortes; consta que aunque las actas do 
las de Burgos y Bribiosca (1379 y 1387) nos dicen 
que se las dió tal poder, fue bien pronto eludido 
tanto por D. Juan I, que hizo tales concesiones 
como por sus sucesores: solo vemos acudir cons­
tantemente á las Córies para el otorgamiento de 
los impuestos; y, aun en esto, por desgracia, so hi­
zo un buen lugar el abuso do la Corona, para que 
tan importantísima atribución; no produjera los 
buenos resultados, que debió producir á los pue­
blos!

Pasando al poder ejecutivo; también le encon­
tramos residiendo en el Rey. El era el jefe de la 
administración y de la justicia: pero concretándonos 
á nuestro objeto ¿qué carácter, qué formas nos pre­
senta en este periodo la administración central? 
Su carácter no es otro que el de la política, disfor­
me y escentralizada hay muchos, muchísimos inte­
reses, que no se hallan bajo su cuidado y protec­
ción: tal sucede con casi todos los de las Municipa­
lidades, tal sucede también en los pueblos de Seño­
río y abadengo; á aquellas se las confia los suyos 
concediéndolas el privilegio de proveer esclusiva- 
mente á su Gobierno civil y económico de Alcal­
des Jurados y otros oficiales de elección popular 
los intereses de estos se hallan bajo la administra­
ción feudal de los respectivos Ricoshomes y Pre­
lados..
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Sucedió mas aun: cuatro cosas se declararon | 
incnagcnables de la Soberanía; Justicia, Moneda, 
Eonsadera c sitos gaviares y tales prerogativas, 
por lo menos algunas de ellas, son usurpadas á la 
Corona: muchos nobles se abrogan en épocas tur­
bulentas el derecho de-acuñar moneda, todos- ellos 
tienen, el derecho de que-sus vasallos les den-aloja­
miento con su comitiva, y en fin seles trasmite-tam- 
bicn la jurisdicion civil y criminal de sus pueblos, 
con la facultad de nombrar- los Merinos y Jueces 
(pie habían de-ejercerla. ¡Hasta algunas Munici­
palidades llegan por última á tener por fuero «.Que 
dos konies bue-fios aviniesen- sus pleitosoj los librasen 
por al-ved rio.!»

Muy bien puede concebirse á la vista de estos 
hechos cuantos intereses se habían escapado al 
podpr central: sin embargo, aunque pocos, exis­
tían algunos sujetos á él: tales eran los generales 
del Estado, los.qup fueron aumentando á medida, 
que sq fortalecía, el elemento- -unitario; siempre, 
cualquiera que fuesc-su, importancia exijicron para 
su mejor administración una gérarquía de gober­
nantes que formaban al. mismo tiempo la Córte de 
nuestros Royes.

Al principio, csistcn las mismas formas,, las 
mismas autoridades.en. la, administración que du­
rante.la época goda confirmando con este motivo 
I). Alonso II en un concilio los usos y costumbres 
de Toledo; asi siguen las cosas algún tiempo; pero 
en los siglos XII y XIII hay ya un cambio com­
pleto reclamado por las nuevas necesidades:, los 
antiguos oficios ya ni en el nombro existen y los 
Condestables, Cancilleres, Almojarijess Adelanta­
dos g Merinos, se- encargan de sustituir á los Con­
des, Duques; Gardingos y Vicarios de la Monar­
quía- visigoda-. Los,Reyes tienen un consejo, perma­
nente como en lo antiguo, compuesto de Grandes 

. y Abades, que les aconsejan y ausilian en los ne­
gocios mas arduos, y á sus inmediatas órdenes, 
pomo agentcs.de la administración activa, se en­
cuentran varios personajes que ejercen las mas al­
tas atribuciones;.tales son:

El Almojarife encargado, cual otro Conde de 
los Tesoros, do todo lo perteneciente á.la hacienda 
pública; cobro do pechos y tributos y otras.funcio­
nes que harían de él en la actualidad el Ministro 
de. Hacienda. Tal oficio corrió á cargo de los ju­
díos hasta fines del siglo XIV; porque eran los úni­
cos tesoreros que podían sacar do apuros á los 
Reyes en razón á los capitales inmensos que poseían 
y a sus inagotables tesoros.

El Canciller de Castilla fue croado en tiempo 
del Emperador Alonso VII, aunque esisitió siempre 
si bien con el antiguo nombre de Protonotario del 
Príncipe; sus cargos eran los mismos, que el de 
este «Medianero entre el Heg g los iiomes» .desem- 

peñabá todos los negocios intérioresdé la-nación que 
hoy necesitarían varios Ministerios

El Condestable dignidad con poder y jurisdíh 
ciomfue-creado por D. Juan I. en 1382 haciéndose 
hereditario en una familia noble en el reinado de 
D. Juan II; strea-rgo se referia á la dirección, or­
ganización y disciplina de la gente de-guerra, á su 
mando militar-después del Soberano, á laadminis- 
tracion de justicia en los- ejércitos, y á algunas 
otras funciones sumamente importantes también.

El Almirante fue una dignidad parecida á la 
anterior-, aunque no con»tanta potestad en sus fun­
ciones; cuales eran la vijilancia, cuidado y adminis­
tración de las fuerzas navales de Castilla: su nece­
sidad fue reconocida desde que conquistada Sevi­
lla por S. Fcrnando-y ensanchado el Reino hastia 
el Mediterráneo hubo que tener flotas, tanto para 
la seguridad del Estado, oomo para la estension 
de su comercio, que-tan directamente pudieron au- 
siliarle aquellas: provisto desde entonces tal oficio 
se hizo hereditario en tiempo de Enrique III en, m, 
fetmilia de los Henriqucz, déla cuabpaso-á Cristó­
bal'Co’on y á sus descendientes, por merced dedos 
Reyes Católicos y por ellos se ha poseído aun en 
nuestros dias.

Estas dos últimos personajes eran á no dudarlo 
los Ministros.de- Guerra yMarina aunque con fa­
cultades mas limitadas; y con un carácter peculiar.

Tal es la, administración- central que rigió á 
Castilla hasta fines del siglo XIV en. que tuvo ya 
algunas variaciones, completándola en las provin­
cias y en los pueblos los Adelantados, Corregidoras 
v Merinos que al mismo tiempo que desempeñaban 
funciones admministrativas también las ejercían, 
j-udicialcs.

(Se continuara).

Demetrio Betecon García.

VARIEDADES.

EL MIRIÑAQUE.

Nada me importa que use sus vestidos, 
ha mujer con volantes, y que en-ellos 
Haya capr.chos bellos
De "los mas elegantes y escogidos.
Ni tampoco me importa que escotado
El vestido se lleve
Por alguna po.lluela caprichosa,
Sin arredrarla el hielo ni la .nieve,
Y sin temor ninguno á un constipado, 
Por creer que parece mas hermosa. 
Ni nada se me dá ver por la calle 
Cruzar una mujer con manteleta, 
Ni que se ajuste al talle 
Su graciosa chaqueta,

agentcs.de
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Ni que lleve en el pelo 
De distintos colores 
Lujoso adorno de galanas flores
Y cintas, ya de seda, ó terciopelo. 
Miro sin irritarme á las mujeres, 
Aunque se vistan de diez mil maneras,.
Y lleven alfileres
Y brillantes pulseras, 
Camisolines ricos
Y anchos ó estrechos en el cuello picos, 
Con tal que no las halle
Saltando por la calle
Con el azufrador, ó el instrumento 
Que miriñaque llaman, 
porque súbito si-etito
Que furia en mi interior ellas derraman.

Yo pienso, y muchos pensarán lo mismo, 
Que el fatal miriñaque
•Lo inventó Lucifer allá en su abismo; 
Pues dirigiendo su infernal ataque 
A alterar la armonía de este mundo.
E introducir la guerra,
Halló ese medio "en su rincón profundo, 
Que tan á su sabor la paz destierra.

Al ver á la pollucla, 
Que orgullosa y ufana 
Se agita y se desvela 
Por ostentar do quiera su Caiwpamcu, 
¿Quien no la mira de rencor henchido? 
¿Quién no clama contra ella enfurecido?

Muchos son los perjuicios que ocasiona 
Esc terrible invento, 
¥ demasiado la mujer pregona 
Que ya su corazón no está contento, 
Si permanece cu casa un solo instante 
Por precisión cerrada, 
Sin poder menearse acompasada 
Del tan odioso ahuecador triunfante.

Dígame la pollucla con presura: 
¿Cuántas horas del día 
Pasará en el bordado ó la costura, 
Que hacer antes sofia?
Antes, sin miriñaque, acostumbraba 
A ayudar á criadas, á doncellas, 
Y' nada la costaba,
Y hoy pretende que todo lo hagan ellas. 
Antes, sin miriñaque, con sonrisa
De placer se ocupaba en las labores,
Y hoy la dan mil sudores
Al hacer un pespunte en su camisa. 
Antes, sin miriñaque, muy contenta- 
En su recinto toda una semana 
Vivía, y hoy intenta.
El salir porcia tarde y la mañana.

Si en casa la encontráis algún instante, 
¿Sabéis Jo que está haciendo?
Mirad: ¡siempre delante- 
Aquel globo tremendo!
Es la jaula ¡oh dolor! que la consuela, 
La que se halla arreglando la pdlluela!

Eh ahi su ocupación mas favorita;
Traedla un calzoncillo,
Y vereis como grita
Furiosa, acalorada,
Tomando el estribillo
De que lleven aquello á la criada.
Y este tan brusco enfado
Jamas conseguiréis que se le aplaque: 
¿Cómo alcanzar que quite de su lado 
Sus delicias-, su bien, su miriñaque?

Mirad cual se alboroza
Al ver la magnitud de su instrumento, 
Cual disfruta, cual goza, 
Cual salta de contento
Al concluir de hacer su medía esfera- 
Con liras ¡ay! de despreciable estera. 
La alegría sé pinta en su semblante;
La nueva jaula al punto la fascina,
Y corre en el instante
A pedir parecer á la vecina.
Y si á esta la parece
Que tiene algo de estrecho
El miriñaque aquel, en ansias crece 
De la pollucla el anhelante pecho,.

Que no vive hasta hacerse jaula nueva, '
Y el asombro de todos tras sí lleva. 
¡Oh furor increihle!
¿Más solo la soltera aprisionada 
Queda con esa moda irresistible, 
O sucede lo mismo á la casada ? 
No estraño que te pasmes, alma mía, 
Porque ¿quién, quién creyera 
Que esa loca inania 
Del tálamo la. paz también altera ? 
Pero.... ¿qué lie dichoyo? ¿Habráalgún hombre 
Acaso que se asombre
De ver cual se ha arraigado aquesta moda, 
Cual cunde velozmente, 
Cual forma el ansia toda
De la mujer, sin que dejarla intente, 
De la propia manera 
La casada, la viuda y la soltera?
¿Quién no vé sin cesar matronas que andan 
Arrastrando sus jaulas con boato?
A sus tristes esposos ellas mandan, 
Sin cuidarse de estar en casa un rato, 
Que miren por el niño,
Y le hagan un cariño
Si es que Hora y se irrita, 
Porque tienen que. hacer una visita;
Y de este modo lucen, todo el día 
De su adorada jaula la escelencia, 
En tanto que el esposo con paciencia- 
Aguanta la infantil algaravia.
Descuidan las mujeres 
Sus casas y quehaceres 
Desde que él tal embudo se ha inventado,
Y le faltan al hombre tres botones,
O rotos siempre están por algún lado- 
Sus pobres pantalones, 
O cuando menos piensa oye una risa. 
Que lanza un compañero, 
Dáeiéndole que enseña la camisa 
Por un ancho agujero 
Del sobaco ó del codo„...
Y rie del marido todo el mundo, 
Mientras su amada esposa, viendo todo. 
Para poder coser no halla un segundo,
Y eon su miriñaque el tiempo pasa 
En andar sin cesar de casa en casa.
Pues si esto asi sucede, 

¿Quien eon asombro puede 
Decir que mal tamaño 
Parece un increíble que acontezca? 
Mejor diré que estraño, 
Aun viéndolo crecer, que mas no crezca. 
¿Quién no toma al mqméhto, 
Por mas que sea amargo y repugnante; 
Cualquier medicamento,." 
Que le presta salud cu el instante? 
Pues ved cual las convida 
A libertad cumplida 
Esa terrible moda que cruzamos,
Y decid si podemos 
Clamar que nos pasmamos
De tantos miriñaques como vemos.
Noá ia verdad; mejor diréis conmigo- 
Que ese globo de viento 
Es solo de los hombres enemigo, 
Es su mayor tormento, 
Al paso que en sí tiene
Un don cuantioso para el sexo bello, 
Pues con él la mujer solo hace aquello 
Que bien La cuadra, que mejor la viene.

Cesemos de clamar porque perezca 
Ese nuestro verdugo declarado,
Y porque mas no cunda y mas no crezca- 
Lo que ellas por su bien han adoptado. 
Querer que tal fenómeno acontezca
És querer un absurdo bien marcado. 
No pretendáis que su furor se aplaque; 
Mientras haya mujer, hay miriñaque.

Fray Masculino..
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REVISTA TEATRAL.

«Al escritor satírico llamante 
la atención en el so! mas sus 
manchas qne su luz: y sus ojos 
verdaderos microscopios le hacen 
notar la fealdad de los poros exa­
gerados y las desigualdades de 
la tez en una Venus donde no 
ven los demas sino la proporción 
de las facciones y la pulidez de 
los contornos.

Fígaro.
—¡Señori Lo!
—Qué es ello, muchacha?
—Aquí le buscan á usted.
—¡Si! pues mira no se que me haya perdido, por­

que soy mas visible que un farol de gas,
—¡Vaya, señorito, y que humor que gasta usted 

.siempre!
—Qué quieres, chica; yo soy mas propio para un 

bautizo que para un entierro, y mejor manejo las 
castañuelas que un sentido laúd; pero vamos que tu 
bien la dabas á la Tracíalla cuando esta mañana 
espumabas los pucheros.

—Que guié V.; el que canta sns males espanta y....
—Tantos males te aquejan, chica.
—Es al decir muchos no; pero siempre lié una su 

aquel, que la retoza-por el cuerpo; y en Dios y en 
mi ánima que no estaba yo esta mañana pá cantares 
con lo que me dijon en la compra.

—Qué te pasó, müclíacha?
—¡Toma! que un scñorilin de espejuelos me llamó 

género común de dos; misté, señorito, yo probe si, pero 
honran como denguna; y en cuanto á ser de dos 
pase, porque me carteo con el del moro, y escribo 
á Colas el dulziinero del puebro; pero en cuanto á 
común, ni dé!, ni de dengun silbante de esos que 
comen el pan por alqxtltara y almuerzan café como 
en cas de mis amos los de la Audcncia; y ahora que 
miento de Audcncia ¿y esos señores que preguntan 
por usted?

Toma toma, muchacha, y que cabeza .. diles que 
pasen.

—Voy cu un verbo.
AI poco rato abrióse la puerta de mi habitación, 

y se presentó á mis ojos la compañía lírico italiana, 
«pie actúa en nuestra casa-teatro, con sus obligados 
tenores, sopranos, tiples, segundas, contraltos, barí­
tonos, partiquinos y cuerpo de coros. Apenas divisé 
á la troupe me levanté de la silla y....

—.Mi Señora Doña Gleba Fortis de Babaeci, tanto 
honor por esta casa!... Srta. Alexandri, bellísima Che- 
rubini, tanto bueno por aquí: adelante, Señores 
adelante y coloqúense como puedan, que aunque la 
habitación es pequeña, grande no se encontraría 
para albergar tanto bueno. Ustedes, Señoras, aqui, 
aqui, junto á mi; coloqúense á mi lado, porque 
siempre fueron mis flacos las faldas y en ellas nací, 
y siempre me gusta que me mimen.—Señores co­
ristas, ustedes... ¡ah! bien: se han colocado frente de 
mí, perfectamente, Señores, muy bien. Y ahora me- 
permitirán ustedes que les pregunte á que debo el 
honor de que se dignen tomar posesión de una casa? 
V. Señora Babaeci, como prima donna, que lo es, 
tendrá la amabilidad de contestar á mi pregunta?

—Tiene fácil respuesta, caballero, liemos sabido 
que es V. el escolar Sonajas, y sin prévio aviso nos 
hemos decidido á visitarle, á fin de que sin lisonja 

ni parcialidades nos manifieste sin rebozo como nos 
encuentra en el desempeño de nuestros pupees, bono r 
que creo nos dispensará, atendida su calidad de 
critico, y por el cual le damos anticipadamente las 
mas espresivas gracias.

El honor es mío, Señora Babaeci, al encontrarme 
favorecido con una comisión, que supone en mi 
conocimientos de que carezco; ya ustedes habrán 
notado que Juan Sonajas no entiende una palabra de 
canto; pero como á la mayor parte del público valli­
soletano, por no decir á todos, le sucede tres cuartos 
de lo mismo, (aunque no tengan como yo la fran­
queza de confesarlo), de aqui que mi opinión deba 
ser la de todos; porque yo, Señores, soy persona de 
gusto y de ello voy dando algunas pruebas. Asi pues 
conténtense con lo que hay que no es pedir peras al 
olmo-, y críticos conozco yo que movidos darían 
bellotas; y no scgan> Zamora en una hora; y hoy 
por ti y mañana por mí, y poco á poco labra su 
casa el topo; y si alguno me entiende cállese y escu­
che, y si alguno se dá por aludido, con buen pan 
se lo coma, como decía nuestro Triarte. Digo pues; 
que el público por regla general no es -inteligente 
de primo cartello que es como si dijéramos que ve 
y oye, pero no entiende.

—Bravísimo, mió caro, me contestó* un él de luenga 
barba y bien peinadas melenas.

—A quién tengo el honor de hablar, preguntóle 
yo?

—O signor Coselli basso absoluto, qui pi-nt d’Italia 
scriturato par Valladolid.

—Pues bien, Sr. Coselli, la puntadita que yo tiraba 
al público está muy en su lugar; y V. se conoce 
que estaba en el suyo aplaudiéndome; poro yo mío 
carísimo estoy en el mió abriendo la sesión; y oigan 
ustedes y presten atención que aqui empieza lo bueno 
y Juan Sonajas á repartir mandobles. Y Y. perdone, 
Sra. Babaeci, y ustedes^ Señoras, se servirán dispen­
sarme que no comience por ellas; pero asi se pre­
senta la cosa: y venga acá el Signor Coselli el basso 
cantante y perdone mi atrevimiento si me meto cri­
ticar, llámeme ignorante si se enfada, y punto re­
dondo y la vergüenza á un lado. Digo pues, que usted 
no tiene de bajo sino algo de estatura y muy poco 
de voz, la que á puro ahuecarse vendrá á degenerar 
en voz amiriñacada y ya sabrá que no rezan los 
figurines á la dernier con tales arrumacos.

—Oslé perdone Signor Sonajas, pero el público me 
ha coronado de bracos,

—Si, será muy; dicen por ahí que vocaliza V. muy 
bien v que posee la mímica ú mcroeille; pero ese podrán 
decirlo unos pocos inteligentes que lo que es yo.... y se 
me ocurre una duda que V. creo resolverá. Dígame; 
en que consiste que teniendo mas barbas que un ca­
puchino, salga á tablas mas mondo que un francisca­
no? Serán esas barbas de la naturaleza de las que te­
nia cierto barbero, censor algo mas autorizado que 
yo?.(»

—O mío caro, cosas de los peluguieros, que me dan 
de colore blanco.

(1) El barbero que celebró el escrutinio en la libre­
ría del ingenioso hidalgo, v que con una barba hecha 
de la cola de un buey bermejo ayudó á Dorotea á 
á sacar al caballero de la Triste Figura de los pe­
ñascos de Sierra Morena.
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—Vamos....sotilezas como diría el buen Sancho; 
¿Nadie de Vds. conoce á este famoso gobernador1? Na­
die aunque solo sea de oidas? Ah bien que todos us­
tedes son de Italia la bella pais como ha dicho no se 
quien de príncipes, bandidos, cardenales, rameras y 
cantantes. Pero yo me engaño ¿Sr. Rodríguez donde 
anda V? Salga al frente, toque esos cinco y hable en 
cristiano. ¿Donde ha echado V. el trago de los dos 
ciegos?

—Le he cambiado por los de Isabel I. y condes de 
L'rgel.

—Trages son esos, querido, de mucho oropel y poco 
fondo; sin embargo con ellos me parece V. lo que 
siempre: un joven estudioso y modesto; cualidades am­
bas a preciabilísimas en un cantante; pero le encuen­
tro á V. mucho mejor y me parece mas en su cuerda 
con los des ciegos y en su bien caracterizado papel de 
Oscar. Con todo vuelvo á repetir que tiene Y. mucho 
adelantado para ser un buen cantante.

—Caballero V. me adula....
—No tal Sr. Rodríguez yo no adulo- á nadie, antes 

bien seré demasiado riguroso en mis vapuleos; y en 
prueba de olió venga acá la señora Babacci esa hada, 
que nos conmueve y voy á darla una lección de solfa 
que ni D. Rafael Si señora si; porque V. está juganuo 
con el público como si fuera un muñeco y si ciertos 
■inteligentes que la aplauden lo son, yo ni lo soy ni lo 
he sido, ni lo seré (muñeco) por mas que mi estatura 
me condene á vivir pigmeo. Y asi aunque á juicio de 
los inteligentes canta V. como una calandria, y hace 
escalas sublimes y g&rgeos que ni el ruiseñor, vuelve 
á menudo los ojos donde no debiera; y lo mismo 
sonrie en el addio del Rigoletto (pongo pa el caso) co­
mo en el libiamo de la Traviatta; y es preciso que 
sienta V. mas y que tome sobre este punto algunas lec­
ciones del Sr......

—¿Donde está? ¡Oh Sr. Víani! V. si que es para Sona­
jas el mogo, que le conmueve, el que mira en la músi­
ca el lenguagc del corazón y no la modulación de so­
nidos como la señora Babacci. Déme pues un abrazo 
reconózcame siempre como uno de sus apasionados 
admiradores y decididos partidarios.

—¡Oh carísimo Sonajas! gracias mil por la buena 
opinión, que de mi tiene formada, pero no me reputo 
merecedor de tantas alabanzas. Mi voz no es agra­
dable y.....

—Él estudio suple por lo demas loque á la opinión 
Resentido cantante, que V. para mi tenia añade ahora 
la de modesto también. Pero oíga V. señora Babacci 
¿se ha quedado enfadada por lo que la he dicho? ¡Cuan­
to lo siento querida/ No tuve de veras intención de 
ofender a V., y solo si recordarla ciertos lunárcillos 
que se echan mas de ver porque están al lado de mu­
chas bellezas,• por lo demás el público suele ser una 
ave tonta, ó quien se engaña con alpiste, vulgo monadas,

Y ahora que digo monadas, ven aqui tu monísima 
Micheli, querubín cuya melodiosa voz deleita mis oí­
dos y cuya angelical figura trastorna mis sentidos, ven 
y acércate sin rebozo, que yo n-o soy el consabido re­
vistero cuyo corazón debe ser algo menos impresiona­
ble que el mió. Diine por qué agradaste tanto las pri­
meras noches y luego todos son contra tí?

—Eso, caballero, tiene fácil esplicacíon: me hicieron 
cantar óperas sin estudio, y como yo comienzo ahora 
mi vidade artista, imposible que pudiera cantarlas cual 
debiera.

Vaya por Dios y que vueltas dan las cosas: pues 

mira aqui entre amigos voy á aconsejarte que estudies 
mucho, mucho ¿Entiendes? Y que no te importen las 
inteligencias del Norte ni las exigencias de la Union: 
oye bien á Sonajas y serás con el tiempo una cantante 
algo mas tierna y sentimental que la señora Babacci, 
porque esta señora tiene también la picara costumbre 
de poner el grito en el cielo-, y no vuelva á poner la 
cara séria mi señora Doña Clelia, porque yo soy tan li­
bre en criticar como otros en aplaudir, y V. puede ha- 
cér de esta Revista el gusto que mas la plazca.

Pero vayamos examinando á la demas gente, que el 
tiempo vuela y la Revista se va alargando mas de lo 
que debiera: venga acá la señora Alexandri la linda ti­
ple, que ha venido á hacer bambolear la bien sen­
tada reputación de mi señora Doña Clelia,. y dígame en 
que consiste que-me agradase mas en el Rigoletto que 
en la Linda.

—Yo caballero no se á que atribuirlo, porque ambas 
son de mí cuerda, quizás será porque se ensayó me­
nos la segunda y las demas partes no me acompañaron-

—Vaya por Dios; pues mire V., hablando con fran­
queza, me ha parecido,,V. una tiple bastante buena,, á 
juzgar por las dos partituras que ha puesto en es­
cena y la auguro á V. en lo (sucesivo una buena 
cosecha de aplausos como continúe por tan buen 
camino. Ojala que hubiera parecido si pin passable- 
el Sr. Ronci.

—Venga V. acá, hombre, y no se me ande ocul­
tando que somos por aquí gente- pacífica y amiga 
de socorrer al desgraciado. ¡Ay Sr. Ronzi! que ma­
lo es darse á luz sin coche y sin mujer, que lo 
sepa gastar; ya verá V. ya verá como está Revista 
me cuesta cada golpe de ■ignorante y de soso que 
no habrá mas que oír, y todo vendrá de los pocos in­
teligentes Vallisoletanos á quienes V. tan mal parece. 
Y vea V. lo que son las cosas, yo le tengo por una 
cosa regular siempre que me aclare una duda ¿Diga 
V. esa indisposición en la garganta es parecida á 
aquel refrán de si non ¿ verá é ben LrovaUu?. No se 
ruborice Sr. Ronzi, conteste V.

—Entonces es preciso confesar que es V. un artis­
ta de corazón al decir mió, y un buen music'ó al de­
cir de los pocos inteligentes.

—Y de mi que dicen estos Sres.? me preguntó un 
individuo bastante entrado en años y metido en 
carnes.

—De V. Sr. Práttico que .es un artista de mérito; 
pero vea V, que desgracia, siempre me toca á mi 
llevar la contraria empezando con mi patrona que 
tiene la costumbre de ponerme guisado para cenar. 
Por esto le diré que tengo desformado un juicio 
misto, óperas hay como el Rigoletto en que me gus­
ta y otras como la Traviatta en que no ie paso de 
dientes adentro, y sobre todo no puedo aguantar 
esas vozarronas, que tantos aplausos arrancan y que 
á mi maldita la gracia que me hacen. En este pimío 
pudiera tomar lecciones del Sr. Padovani, artista do 
de voz agradable, de fáciles maneras y conocedor 
de la música como poco. Hagánle Vds. presente mis 
recuerdos, ya que no tengo el honor de verle por 
aquí; y con esto Sres. queda completo mi trabajo 
y Vds. satisfechos en sus deseos. ¿Qué murmullos 

son esos Sres. coristas? ¿ Falla alguno!
Coro: Faltan la Rcmorini, el caricato

Los coristas, la empresa y el teatro.
—Bien Sres. coristas, esa precisión me agrada y no 

que tener descontento á D. Rafael-, y vamos á eren- 
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tas: el coro de doncellas no es ni regular ni medio 
regular, todas con voces de bandurria forman un 
tullí que ni media docena de cincelas. El coro de 
varones es completo en cuanto cabe serlo: sin em­
bargo debo recomendar á ciertos coristas, que son 
me parece esos dos señores primeros de la derecha 
que no se eslralimitcn ni se entusiasmen tanto; por- 
(pie sus esfuerzos son bastante parecidos á los de 
aquel que se abotonaba el frac por las espaldas.

—Y de mi, caballero, qué se dice?
—¡Sra. Remorini! pido á V. mil perdone-s en ha­

berla olvidado tanto tiempo; venga, venga, acá la 
Azucena sentimental, la de fáciles maneras y la de 
genio verdaderamente artístico. De V. se dice no se 
que cosa de eslensiony falsete por los pocos inteli­
gentes; pero á mi me parece V. bastante bien y no 
soy de los que la escasean los aplausos. Vamos, 
respire V, y ensanche ese .pecho que no parece sino 
(pie estaba con miedo. .¡Señores / me van Vds. co­
giendo cierta prevención que maldita la gracia quo 
me hace.

—No .seré yo Sr, Sonajas.
—Y quien es V.
—El Sr. Morelli bnffo-caricato.
—Ola ola buena pieza, y es V. el que no hace caso 

ilc la crítica.
—Nada, nada; soy poco susceptible y en punto á 

críticos soy un guardacantón, por un oido me entra 
y por otro me sale, porque entiendo que los críti­
cos son como Dios les ha hecho, y..,. en fin porque 
nuestros papeles á unos les parecen payasadas y á 
otros cosas muy buenas, sin considerar que el mas 
difícil papclal decir de Cervantes es el de tonto, porque 
ninguno lo es.

—No y á V. bien se le conoce.
—Que quiere V., asi se agencia uñóla vida, porque 

vaiando yo me contraté era....
—Basta, basta, respetemos la vida de los otros.

Cono: Si que no son cosas buenas 
Meterse en vida agenas.

—No lo es en verdad, Sres. Coristas, y sin embar­
go yo la voy á dar contra el teatro, contra los abo­
nados y contra todo: agucen pues el oido que ahora 
vá lo mejor: seria de desear y se lo recomiendo a 
ciertas y ciertos abonados que tengan un poco mas 
de consideración con el público de segunda y no 
quieran convertir tan pronto los pateos principales 
<‘ii palcos plateas; aguardénsc pues un rato que 
ya se construirá el teatro nuevo y tendrán pla­
teas, y sino aguántense, átense la lengua y cór­
tense la vanidad. Y respecto al nuevo ó viejo teatro 
ruego á cierta persona que no se queje á Dios ni al 
diablo de que corran rumores de hundimiento; por­
que hace mucho, mucho tiempo allá cuando se hun­
día uno de nuestros códigos políticos, que quiso 
también hacerlo la casa-teatro sin duda para dar 
golpe- y de entonces acá está en statu-quo

Y con esto, Señores, hemos terminado me pare­
ce ¿Falta alguno? ¿Tiene alguien que hacer recla­
maciones ?

Coro: Faltan máquina y pintor 
Orquesta y apuntador.

—Señores coristas basta, basta que yo no entiendo 
de música una nota y pueden dejarse á un lado los 
dos últimos prógimos; sin embargo las condiciones 
acústica de la casa-teatro (se es como si digeramos 
■entresuelo-redacción) me hacen oir mas de lo que 

quisiera los timbales y ciertos instrumentos de viento 
que hasta los sordos hablan ; pero esto no es culpa 
de nadie mas que de la casa-teatro; el apuntador se 
está muy bien en su covacha y nada tengo que hacer 
con él. La maquinaria está ó suele estar bien servi­
da y el pintor que en este momento no recuerdo 
como se llama, es lo mejor que tiene Diestro bajo 
sus órdenes. Conocedor como pocos escenógrafos del 
claro oscuro ha enriquecido la casa-teatro con mag­
níficas decoraciones que bien valen la pequeña, re­
tribución, que por ellas recibe, Y me parece que con 
esto será bastante. ¿Eh Sres. coristas ?

Coro; Basta, basta, basta, basta
Nada falta, nada falta

—¿Como qué no, Señores? Si á Vds. no les falta á 
mi si: ofrecerles mi reducida habitación y mi inutilidad 
como decimos los de por acá.

Tutti: Todos se lo agradecemos
}' también nos ofrecemos....

—Nada, Sres., nada hay que agradecer y.... Adios 
mi Sra. D.1 Gleba—simpática Querúbica adios—ya lo 
sabe V. Sra. Remorini—Señorita Alexandri memorias 
á la naranjera.—Esta es su casa Señores..—Addio ca­
rísimo.

—Adios Sres, pueden Vds. mandar cuanto.... cuida­
do con la escalera que es estrecha.—Addio Sonajas.

—Addio, Addio—Vayan Vds. con Dios Señores.
—Y después de tanto adios cerré la puerta cansado 

de tanto criticar, que es como dice mi muchacha, me­
terse á ojalatero sin saber estañar.

Y aquí se me acabó la parliUura. 
yidios, lector amable, siempre tuyo 
Como sabes..,, el cortera. Y concluyo. 
Como Bretón cuando escribió á Ventura.

MISCELÁNEA.

¿Quieres una gacetilla?—Allá te va sin tardar—¡Bra­
vo! rae empiezo á parar— En la primer redondilla.— 
Tenemos lluvias de Abril—Vientos flojos y sol claro, 
—Buen tiempo para el que avaro—Espera cosechas 
mil.—Hoy que el telégrafo juega,—Es ya noticia muy 
vieja—Con sus puntos de conseja—El "'pretendiente y 
Ortega.—Y son los preliminares,—Viejos en su nar­
ración.—Discutirlos no es cuestión—para Ensayos Es­
colares—Y pues que no hay" que contar—Nuevo en 
una gacetilla—Vamos, fuera de Castilla,—un rato á 
disparatar.—Era morirse de risa—Ver á Roma hacer 
calcetas—Y Francia haciendo pirueta!»—Con la Saboya 
en camisa.—Aunque coja corre á misa—El Austria de 
largo velo;—Pero encuentra á Máquiávelo—Echando 
mil bendiciones;—Conoce sus intenciones—Y dice 
aguda ¡A tu abuelo!—Despiértase España ufana—Y al 
ponerse de trapillo—La enloda y tuerce un tobillo— 
Una maldita tartana.—Crisis de café en la Habana—Y 
en las Islas Chafarinas,—El libre-cambista Espinas— 
Salta toco de contento—Compra en Sheffield un pi­
miento—Y paga dos esterlinas —Juega Londres á las 
mecas—Con las Indias Orientales—Mientras diez y 
nueve reales—Hacen á un Domine muecas,—Desde la. 
torre en Vallecas—Se vé un nuevo reino en zancos.— 
Mal tabaco cu los estancos—En Ñapóles se dan.... 
planes—En Fez se venden raglanes—Y en el Perú bur­
ros blancos.

Por lodo lo no firmado.
El Editor Responsable, D. Andrés Rodríguez.

VALLADOLID.—1860. Imprenta y Librería de los Hijos de 
JRodriguez.


